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INTROOUCCION 

El agotamiento de la estrategia de sustitución de importaciones y la crisis 

económica de los últimos veinte años -más evidente a partir de 1982- llevó a 

revisar y replantear la estrategia o modelo de desarrollo adoptado en el pafs. 

Uno de las primeros proyectos alternativos de solución a la crisis fue el 

presentado, a fines de los setentas, por la Confederación de Trabajadores de 

México (CTM), secundado por el Congreso del Trabajo, el cual proponfa hacer del 

sector social de la economia el eje del crecimiento económico en virtud de que 

el sector privado habia mostrado su incapacidad para proporcionar mejores niveles 

de bienestar a la población. 

La propuesta de impulsar el desarrollo nacional a través del. fomento al 

sector social, concepto que aglutina y engloba a organizaciones de obreros y 

campesinos en cuanto propietarios sociales de los elementos con los que producen 

o prestan un servicio autogestionariamente (ejidos, cooperativas, etc,) tiene, 

para la CTM, sustento ideológico en el pacto social derivado de la lucha armada 

de 1910, por lo que su propuesta -en si misma- planteaba el fortalecimiento de 

las estructuras corporativas -neocorporativismo- entre el Estado y las clasas 

campesina y obrera. 

Si bien la propuesta obrera no progresó totalmente, abrió espacios al 

sector social al reconocerse constitucionalmente a éste como uno de los factores 

del desarrollo nacional. 
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Sin embargo, la crisis y la evolución del capitalisiro mundial a otra etapa 

de desarrollo, cuyas caracteristicas son las de hacer un mundo cada vez más 

interdependiente y globalizado en todos los aspectos, ha inducido a la 

administración de carlas Salinas de Gortari a una reforma de Estado cuya 

finalidad en lo económico es la reestructuración industrial para integrar al pafs 

a la competencia internacional. 

La implantación de un nuevo modelo eronómico que tiene como ejes 

articuladores al sector privado, la eficiencia y la productividad, transforma no 

sólo la economfa sino trastoca, también, el orden de los valores polfticos 

surgidos de la Revolución y expresados en la Consti lución de 1917. 

cabe recordar que el proyecto de Nación implfcito en la carta Magna 

contempla a campesinos y trabajadores como parte integrante del misiro, como 

sujetos a los que hay que considerar y darles un espacio de participación, 

pal ftica y econ6mica, dentro de la vida nacional. 

La adopción de un ooevo modelo de desarrollo (sustentado en el Liberalisiro 

Económico) por parte del gobierno federal actual, ha llevado, ideológicamente, 

a una adaptación de los principios del Liberal isiro Econ6mico a las condiciones 

históricas del pafs, dando como resultado lo que se denomina en el actual régimen 

como Liberalisiro Social. 

Considerando lo anterior, el objetivo del presente trabajo es evaluar qué 

papel juega el sector social en el modelo de desarrollo impulsado por el gobierno 

actual y qué futuro le espera. 
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La hipótesis que se maneja es la siguiente: la nueva estrategia de 

desarrollo impulsada desde el gobierno mexicano no contempla el fomento e impulso 

al sector social, por lo que puede plantearse que éste, a pesar del mandato 

constitucional, es un sector olvidado. 

El presente trabajo no pretende exhaustividad, es más bien un ejercicio de 

acercamiento al tema. La investigación es totalmente documental y está dividida 

en tres capHulos. 

El primero da cuenta de la crisis del modelo de sustitución de 

importaciones que empleó el pafs para industrializarse más rápidamente y de la 

reforma de Estado a que dio lugar. Se recupera suscintamente en este apartado el 

proyecto de Nacioo derivado de la <:onstitución de 1917, como factor determinante 

en la vida nacional. 

En el segundo capitulo se presentan las caracteristicas, valores, 

antecedentes, potencialidades y limitaciones que definen al sector social en 

México, asf como el contexto en el cual se le reconoce constitucionalmente. 

Por ~ltimo, en el tercer capitulo se evalúa la participación del sector 

social en el nuevo modelo de desarrollo adoptado para el crecimiento econ6mico 

del pafs. 



I.- CRISIS DE UN MODELO DE DESARROLLO. 

En México, en le década de los setentas, se manifiestó plenamente el 

agotamiento del eje de acumulación o modelo de desarrollo económico que el pals 

habia seguido; no ere posible ya continuar por el camino de le sustitución de 

importaciones, ni por le senda de un Estado fuertemente interventor en la 

eoonomle, a través de la inversión pública apoyada en buena medida en el 

endeudamiento externo. 

El proyecto naciooal de industrialización del país con en la empresa 

privada cara centro articulador, bajo la consigna de la sustitución de 

importociooes -sustentado en las transferencias de excedente del sector 

agropecuario- permitió al país integrarse plenamente al Capitalismo y alcanzar 

altos índices de crecimiento económico (el Producto Interno Bruto creció a una 

tasa promedio anual del 6%) durante un poco más de tres décadas, de 1940 a 

1975.1 

El modelo de industrialización basado en la sustitución de importaciones 

requirió de un Estado netlli!IBflte intervencionista y protector (de una incipiente 

iniciativa privada) que generara y reprodujera las condiciones apropiadas para 

una acumulación aceptable de capital; dentro de estas condiciones ocupó un lugar 

1Lu condiciom ¡1neradas por la !e¡uoda Guerra Mun!ial pmitieron ilpulsar el demralla iodustrial 
del pah. ta camterlsllca priocipal d• este dmrralla fue la i•plmotacióo óe uoa política econd1ica de apara 
a la loduitr!a, (undmotalmte 11diante l!didas araocelaria& r Hoaociem, que la prate¡ió de la ca1peteocia 
ntniDt. Dentto de esta palltica, el litada se caovittid en pra1atar J npresaria de aquellas Hpresas que, pat 
la ¡rao cantidad de marm riaanciem eo juega, quedaban Cuera del ioterh de la iaiciatila privada, pera em 
de ¡m l1partaacia para el pals. Puede vme litigmld, U. l. '11 4!ficit pmopuestal J el fiDauciuieota de 
la imreión; una nata sabre la amulación de capital en Mhica' en Cordera, lolanda ICaard.) Dmtralla 1 Crisi• 
de Ja lcamh Heticaoa. Khico, fonda de Cultura icoo61ica, 1181. pp.211-23!. 



importante el control político de las organizaciooes sociales lo cual .se realizó 

a través del partido oficial. El Partido Revolucionario Institucional (PRI), es 

heredero del Partido Naciooal Revolucionario fundado en 1929, el cual fue creado 

desde el Estado para en su interior dirimir, ordenar y dar espacios de 

representación a los diferentes intereses que se movfan en la politice nacional 

y evitar asi el caos y la inestllhil idad. 

El Estado corporativa mexicano, que se sustenta en la vinculación estrecha 

con los sectores obrero y campesino, a través del PRI, y a quienes, a CMlbio del 

sometimiento político les proporciona ciertos beneficios, llevó al pais, casi sin 

oposición, por el camino da la sustHución da importaciones. 

Este patrón de desarrollo supuso un crecimiento orientado hacia el 111ercado 

interno y al impulso de la vida urbana. El propósito de producir internamente las 

importaciones que al pafs cano proctJctor principalmente de Mterias pri11as na 

elabora, provocó, además del crecimiento ya seftalado, los siguientes efectos: na 

se propició internamente la producción de bienes lllás eleborados, conocidos 

también como bienes de capital (!Mquinas y equipos); no se 1-.iulsaron ni 

diversificaron las exportaciones las cuales siguieron siendo las tradicionales: 

aquellas que provenian normalmente del sector agropecuario. 

La debilidad del modelo de sustitución de importaciones se encuentra en la 

incepacidad de producir bienes de capital los cuales importa, pero esto requiere 

previamente tener capacidad ex¡x¡rtadora a fin de no romper el equilibrio 

comercial; sin embargo, coro las exportaciones están limitadas a bienes del 

sector primario y como éstas tienen un menor valor agregado (caaparados con los 
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bienes de capital), además de QUe son más vulnerables a los caprichos del 

mercado, los ingresos por exportación nunca son suficientes. 

La producción nacional, entonces, no puede crecer si no hay importación 

de maquinaria y equipo, pero si no crecen las exportaciones diffcilmente habrá 

posibilidad de importar so pena de recurrir al endeudM!iento. Esto último fue 

lo que real izó el Estado mexicano; empero, esta solución no podfa durar por mucho 

tiempo pues, finallltellte, la carga de la del.ida se St.1116 a las dificultades 

anteriores. 

Este modelo, sin embergo, funcionó en México por más de tres décadas y 

permitió industrializar el pafs para desarrollar y fortalecer una burguesía 

nacional que era incipiente. Es decir, en este periodo, la propiedad privada y 

el capital se oonstituyercn en los sujetos y fin del desarrollo nacional 

subordinando a los obreros y campesinos a los lineamientos de esta estrategia. 

A) Proyecto de Nación en la lmstituciál da 1917 

En la Constitución politice de 1917 quedó plasmada una síntesis de los 

idearios y de la correlación de fuerzas de los distintos grupos participantes en 

el movimiento armado de 1910. Asf, en este docunento podemos encontrar ideas 

netamente liberales como el laicismo en le educación, la división de poderes, el 

derecho a la propiedad privada, etc., junto con otros que no lo son, 
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fundamentalmente, el derecho social a la tierra y el respeto al derecho de los 

trabajadores expresados en los artículos 27 y 123.2 

cabe señalar la peculiaridad que adquirió este marco constitucional al 

contemplar los derechos sociales; resalta sobre todo que "los elBIOOlltos 

nacionalistas y los que atribuyen funciones sustantivas al Estado para pranover 

la justicia aclquirieron especial relevancia an los temas de propiedad'J 

El movimiento revolucionario de 1910 tuvo corno uno de sus propósitos 

primordiales la justicia social, entendida ésta corno la nivelación de las 

desproporciones existentes entre las personas y los grupos a través del acceso 

de las clases menos favorecidas de los bienes y servicios más esenciales. Este 

concepto de justicia social se ha ido enriqueciendo con otros elementos más 

actuales; en el momento de la prOfllllgación de la Constitución significaba, 

esencialmente, el derecho a la tierra y al trabajo. 

En todo caso, el desarrollo de México se funda en dos ideas surgidas de la 

Revolución: "a) entre el desarrollo económico y social debe existir un equi 1 ibrio 

y una influencia mutua, de tal manera qua el uno promueva y apoya al crecimiento 

del otro; b) el crecimiento económico es un instn.tnento da la justicia social y 

esta última un medio de distribuir, entre la ¡XJblación, los bienes y servicios 

'i1i1len dO! loma de ver la Co01tilm60, uoa con un 11li1 1!1 mial, coio upruión de Ja polilica 
larorable a las mas 1 otra coo un 11li1 liberal, '!lle 1ubra1a el iudiridualim r el auli11laliuo de la 1im. 
Pan el prim ponlo de vista vlm a lnoch!nbmr, Guillmo '11 Sector Social en ti Proreclo lacional' en L1bu, 
Ariaodo !Coord.J 11 Sector Social de la icooolfa. Hhico, Siglo 111, 1188. pp. IHI. 1 para el 11¡01do a 
lobolledo, Jm. La l!for1a del !slado en K!ricn. Hllico, londo de Calina lcon61ica, 1113, pp. l!,H,11. 

''lebol!edo, Q)Jit. p.H. 



materiales, a fin ds elevar en forma racional y o::insscuente los niveles de 

vida.'' 

La Revolución Mexicana ha sido para México el hecho más trascendente del 

siglo XX y con seguridad seguirá siendo el referente más importB11te en Ja vida 

politice social y econclmica del pals; en ese sentido, Ja impronta social, el 

reconocimiento a los derechos sociales y a la justicia social a que dio lugar, 

siempre estarán presentes y no podrán hacerse fllcilmente de ladO sin provocar 

cierta inestabilidad. 

cada elemento que conformó la Constitución del 17 es una especie de 

compromiso (muchos de ellos en buena medida contrapuestos) que en lo econ61nico 

dieron lugar a Ja llemada ~fa mixta, que no es sino la convivencia en un 

mismo régimen de varias tipos de propiedad, la privada, la pública y la social 

que es la que corresponde principalmente a ejidos y cooperativas. 

la ecooomfa mixta, en sf miS111a, no tiene orientación alguna; es simplemente 

un marca de reproducción de la vida económica pero sin dirección. Esta será dada 

por la fuerza social y polltica de más peso en determinada coyuntura. De esta 

manera, por ejemplo, en el sexenio de Lázaro Cárdenas el sector social (eí idos 

colectivos y cooperativas) tuvo un gran impulso, porque la clase obrera y 

crunpesina fueron, en buena medida, los destinatarios y el sustento social de los 

1 ineemientos politices de ese régimen. 

'lom de la Pela, Boracio. Bam para la Pla,,.cióo lm61ica r Social de Milito. Kllic.L Siqlo 111, l!Si. 
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De la economia mixta, don Jesús Reyes Heroles expresó: "La economfa mixta 

creemos que es casi neutra; por sf, no tiene sentido, no se dirige a ningún lado. 

Puede orientarse hacia la capitalización de /os pocos en detrimiento de muchos 

o puede buscar la justicia social, quitando algo a los pocos para dárselo a los 

muchos. ¿Hacia dónde puede ir la economfa mixta? ¿Hacia dónde puede dirigirse la 

economfa mixta? Depende de hacia dónde las grandes mayorías de un pafs quieran 

que vayan, quieran que se dirija; depende de la proyección que se le imprima, que 

se Te dtl", 5 

De lo anterior se desprende que en una economia mixta es decisiva la 

orientación, la dirección y las finalidades determinadas. La dirección del 

desarrollo económico depende del sentido que anime a los factores reales de poder 

existentes en la sociedad; dicho en otras palabras, su dirección depende de qué 

factores reales se impongan. 

"Si el sector estatal y el i;ector social predominan sobre el individua/ y 

persiguen un objetivo revolucionario, obviamente puede impregnar a toda la 

econamfa de este propósito revolucionario y hacer que la economfa mixta funcione 

en busca de fines tambián revolucionarios'' 

Otros autores ven a la economia mixta de otra manera : "La econanfa mixta 

se presentó como la cara económica de la Revolución Mexicana, como su resultado 

y como el esboza de una economía peculiar, a veces definida incluso como no 

'i>alabm proouocia4as en la 'Cmmia Inaugural 4e la 111 Amblea !mm! Or4inaria4tl PI!'. citado por 
G6m Pueote, Osm y lstm, Rugo eo il Secto¡ Socjal de la Ecoooiia "Khico. Kilico, !nstitoto de Proposicioou 
lstrategim,1991.p.ll. 

"ifilp.ll. 



cspítalista En a1 fondo, sin embargo, apareció en la contundencia da 1os 

hechos como la subordinación da todo al aparato y las po1fticas económicas de1 

astado a las nacesidades y fines de un CB/Jital ismo rezagado, inc8¡JaZ de 

sostenerse siquiera por sus prop;as y limitadas fuerzas ... ¡ 

En sintesis, el proyecto de Nación que se desprende de la Constitución de 

1917, si bien otorga un espacio impcrtante a los derechos sociales, que 

estructuró en metas e instituciones, no es inmutable, siempre estará sujeto a los 

cambios e interpretaciones que la dinámica de la correlación de fuerzas, de los 

factores del pader (o lucha de clases) le impcnga, 

B) Reformas del Estado 

Ya se vio, muy esquemáticamente, la contradicción impl!citn del modelo de 

la sustitución de importaciones y de la crisis a que en un nmento determinado 

p.iede dar lugar; pues bien, en México dicha crisis se presentó en la década de 

los setentas y se prolongó hasta la siguiente, por lo cual fue necesario iniciar 

el proceso de revisión de la organicidad del Estado y de ln economia, Este 

proceso se empezó a dar más explicitamente a partir del sexenio de Miguel de la 

Madrid, quien se propuso alcanzar el equilibrio de los principales indicadores 

ecooómicos cocoo primer paso para la reforma del Estado y de las relaciones de 

éste con las fuerzas pollticas que le daban sustento. 

71iii¡a llizalde, Memd!6 r An¡uiano ,Arturo 11 Sector Socjal en la leestmturaci6n Productiva UAH-Friedricb 
lbertStiftun¡,Mhico,mo.p.11. 
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Las reformas del Estado emprendidas en México a partir de 1982 tienen, como 

ya se mencionó, causas internas, pero también externas. 

En lo externo, las profundas transformaciones mundiales experimentadas por 

el capitalismo en las últimas dos décadas, acentuadas con la desaparición de la 

Unión Soviética, han generado nuevas formas de articulación entre los diversos 

factores que intervienen en su funcionamiento lo que ha provocado que al 

capitalismo de hoy se le identihque como un "capitalismo posmoderno, 

sustancia Tmente distinto, en su estructura, funcionamiento y operación de I que 

reinó de la primera Guerra Hundia1 a los años sesenta'8 

Con la calda del "socialismo real", el cual encarnaba la Unión Soviética 

y sus satélites, se pensó que el capitalismo, sobre todo en su versión 

neoliberal, triunfaba definitivamente y se llegaba asf al fin de la historia. Sin 

embar90, pronto se evidenció que no hay un sólo Capitalismo sino al menos tres, 

cada uno de ellos con una visión diferente en cuanto a la función del Estado y 

su relación con el mercado y la fuerza laboral. Los exponentes de cada uno de 

estos sistemas son Estados Unidos, Alemania y Japón. 

La nueva etapa del Capitalismo rundial, en proceso de definición durante 

las dos últimas décadas y que resulta de la interrelación y coexistencia de estos 

tres capitalismos hegemónicos, se caracteriza por su globalización, 

interdependencia e incertidumbre. La globalización se verifica por una creciente 

inte9ración de las economías e industrias nacionales a la dinámica de los 

mercados globales, a través de la complementación económica, la producción 

"lillarreal, hn! Ljberalim Soml r l!fom de istado. Kluco, rondo de CUltm icon61ica, 1992 p.10. 
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canpartida y los flujos financieros. La interdependencia se da porque las 

economfas nacionales al abrirse al proceso de globalización se vuelven 

interdependientes de los mercados internacionales; la incertidumbre se presenta 

porque la canplej idad de los actores y de intercambios en el proceso de 

globalización hace menos previsible el comportamiento económico; "estas tres 

nuevas características son al mismo tiempo causa y producto de los cambios 

estructurales y transformaciones en la organización del propio Capitalismo'º 

Algunos de los procesos de cambio más evidentes son los siguientes: 

Nueva forma de organización productiva, sintetizada en la llamada "fábrica 

mundial" que no es otra cosa que la descentralización y deslocalización a 

través de la subcontratación y del comercio intrafirma del proceso global 

de produce i ón. 

cambio del mercado fisico-local a las redes de intercambio debido a los 

avances de la informática y las comunicaciones, 

cambio en las reglas de funcionamiento del mercado internacional; ahora 

predanina, debido a las alianzas real izadas entre diversos oligopol ios, un 

mercado monopolista. 

El nuevo comercio internacional se caracteriza no sólo por el intercambio 

entre naciones sino por el comercio intrafirma entre empresas y entre bloques 

econ6micos regionales. 

'lillarreal, ltiil. p.61. 
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El sistema monetario y financiero internacional con tipos de cambio e 

intereses flexibles y flotantes ha convertido al dinero en otra mercancfa 

más, creándose así una economía y comercio del dinero; el sistema 

financiero se ha divorciado en buena medida de la economfa real, los tipos 

de cambio no reflejan la situación real de la actividad económica de cada 

paf s. 

Las transformaciones en la informática, electrónica y cononicaciones 

(Tercera Revolución Tecnológica Industrial) han posibilitado los procesos 

de gleba l i zación de la industria, el comercio, los servicios y las 

finanzas que caracterizan al capitalismo moderno. 

La importancia que va adquiriendo el sector servicios reconfigura las 

sociedades industriales al crear nuevas categorfas y calificaciones 

laborales; la clase obrera pierde su centralidad, y se replantea la 

funcionalidad de los sindicatos. 

Se diversifican los centros econ6micos ya no predomina sólo uno; ahora se 

pueda hablar de un esquema tripolar. 

Estos procesos de CM!bio han fdo transformando el escenario econ6mico 

internacional y México, cano parte del mismo, ha tenido que adecuarse a ellos. 

El proceso de globalización ha hecho que el panorM!a mundial no esté configurado 

hoy "sólo por el sistema de Estados nacionales relativBlflente aislados, autónomos 

o autosuficientes, sino que fXJr efecto de la global ización, la interdependencia, 

la permeabilidad y la diversificación de actores, en el pl811D internacional 

participan activamente ademlfs de los Estados, empresas trasnacionales, entidades 

regionales, organismos internacionales y orgMizaciones No Gubernamentales, en 

los flujos e interc811lbios, en la fijación de tendencias y regulaciones. En la 
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actualidad los efectos fXJliticos y económicos se transmiten aceleradamente de un 

pafs a otro y a todo el sistema"'º 

Es en este contexto (interno y externo) que en México, a partir del 

gobierno de Miguel de la Madrid y más acentuadamente en la administración de 

C!lrlos salinas de Gortari, se emprendió una reforma de Estado que modificó 

profundamente las relaciooes pal iticas y económicas de éste con los diversos 

actores del pais. 

Los propósitos de la reforma de Estado fueron: abrir los espacios politicos 

para los grupos no gobernantes y buscar un manejo ordenado de 1 as disputas por 

el peder; resolver la crisis del modelo de desarrollo y sus secuelas de inversión 

insuficiente, pobreza, desempleo y déficit de servicios y, finalmente, luchar por 

obtener presencia politica en un mundo de mayor competencia y de grandes 

transformaciones. 

C) Liberal iSllO Social. 

La filosofia que gufa la reforma de Estado en México es la del Liberalismo 

Social que es ··un marco doetrinario e ideológico que recupera el pensamiento 

maxfCllt>O liberal del siglo XIX y los temas del debate contemporáneo. Dos ideas 

esenciales que cruzaroo el debate nacional y que marcaron a su vez al proyecto 

de la Revolución Mexicana son parte consustancial de su doetrina; por una parte, 

al valor de las libertades y las garantías individuales como fundamento de la 

1 ~illarre&l, Qlill p. U. 
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democracia y del éstado de derecho; por la otra, la idea de justicia social, base 

del constitucion•lismo revolucion•rio del ést•do social, que sustentó la 

consolidación de México como nación soberana en los sucesivos 90/Jiernos emanados 

de la Revolución"11 

La estrategia del Liberalismo Social se puede resumir de la manera 

siguiente: el criterio dominante del cambio es ofrecer ll'l nuevo marco de 

eficiencia y complementación a un Estado reformado y en una nueva relación con 

el mercado. De este criterio se derivan una Reforma Social QUe implica un nuevo 

Estado solidario para enfrentar la problemática social: una Reforma Económica con 

una pol ltica activa (no considerada por los neol ibera les, pues esta corriente de 

pensamiento económico la subestima en razón de que el mercado es el ordenador de 

la economía a través de la oferta y la demanda), politica de estabilización y 

reactivación del crecimiento y un Pacto Politico entre gobierno, trabajadores y 

empresarios para pranover la modernización económica a través de la coocertación, 

El Liberalismo Social reconoce fallas y excesos del Estado 

sobreproteccionista, propietario y sobreregulador, pero su propósito no es llegar 

al Estado mfnimo o imponer la filosofía del "laissez-faire laissez-passer"ll, 

SU estrategia tiene cano objetivos conducir y gracklar la reforma econ6mica 

mediante la concertación de los actores sociales y apoyados en un estado 

solidario y pranotor. 

''illarreal, ob. cit. p.31,ll 

1 ~1pmión francm que siqoifica dejar hacer, dejar pam. 
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Las retormss del Estado, las cuales dieron inicio en el sexenio de Miguel 

de la Madrid con la realización de reformas estructurales corno precondiciones 

para el nuevo ll'<ldelo de desarrollo y que tienen su continuación y mayor 

realización en el presente sexenio, tienen un gran impacto dentro de la vida 

nacional al modificar sustancialmente las relaciones sociales. Los principios 

rectores que reforman al Estado son la eficiencia y la productividad, 

indispensables dentro del proyecto de insertar al pais en un mundo ampliamente 

competitivo. U El nuevo modelo está orientado totalmente hacia la exportación, 

en ese sentido, las empresas, si desean permanecer en el mercado, deberán 

refuncionalizar, casi obligadamente, sus relaciones productivas. 

Estas reforlllllS, en la práctica han limitado la intervención del Estado en 

la economía, llevándolo a su adelgazamiento {se han vendido la mayoría de las 

empresas paraestatales), han limitado, tombién, los subsidios, han abierto las 

fronteras a las importaciones, han disciplinado gastos estatales, han hecho 

atractivo el lll8rcaclo nacional para la inversión extranjera, etc. 

En cuanto al compromiso que se tiene con los sectores sociales campesino, 

obrero, popular, mismo que cano ya sef'lalamos es resultado del movimiento 

revolucionario de 1910, se ha dlsellado un programa de atención a la extrema 

pobreza (Programa Nacional de Solidaridad) que de forma selectiva Inyecta 

recursos a zonas y regiones marginadas. 

El Liberalismo Social tiene cano promesa y propósito explícito llevar la 

justicia social a los sectores más desprotegidos a través, principalmente, de la 

1 ~u1d1 mse a lmbinhmr .•. QLill,, 
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creación de empleos, lo oual pasa necesariamente primero por la creación de un 

ambiente propicio para la acumulación de capital y para el arribo de la inversión 

extranjera. 

El eje de su proyecto, donde encarna, es la empresa pdvada; el sector 

social dentro de este proyecto de reforma está subordinado, su destino no es 

jugar un papel ecoromico relevante sino secundario, en todo caso, podrá ocupar 

aquello que a la iniciativa privada no le interesa o no quiera cubrir. 

Las diferencia esencial entre la propuesta del Liberalismo Social y la del 

sector social de la economfa, radica en el papel que se le asigna al Estado. 

Para la primera, el Estado, en esencia, no debe ser propietario, debe 

terminar con el sobreproteccionismo de las empresas y limitarse a conducir la 

economfa concertadamente hacia la modernización; en tanto que la propuesta del 

sector social. como se verá más adelante, implica una participación más activa 

y comprometida del Estado en cuanto a la apertura y definición de los espacios 

ecoromicos. 
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11.-EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONDMIA. 

En términos históricos, el sector social aparece en nuestro pais (conforme 

a la definición que se se~ala más adelante) ligado a las transformaciones 

producto de la Revolución Mexicana y sobre todo a las reformas impulsadas por 

Lázaro Cárdenas. 

El sector social nació como producto, o en medio, de movilizaciones o 

conflictos de las masas del campo y la ciudad; el sector social dio lugar al 

surgimiento de rnlcleos sociales que pusieron en práctica diversas experiencias 

de organización productiva o de otra naturaleza económico-social en distintas 

regiones y ramas de la economia 

Tradicionalmente en México han existido dos vertientes o subsectores del 

sector social: el agricola y el cooperativista. 

Estos siempre han estado subordinados a la politica ec<Ínómica del Estado, 

es decir, el sector social siempre ha estado en la base de la legitimidad 

poli ti ca. 

En la década de los setenta surge otro subsector: las empresas sindicales. 

Estas son propiedad, fundamentalmente, de sindicatos afiliados a la Confederación 

de Trabajadores de México (CTH). 

18 



¿Pero QUé es en sf lo ~ define al sector social de la econaofa? 

Algunos de los principios o valores que conforman a este sector son los 

siguientes: 

1. Libertad: El hombre tiene derechos inalienables, es superior, por su 

naturaleza, al mismo Estado. La economla, entonces, debe estar 

fundamentada en la libertad y la dignidad de las personas. 

2. Democracia Económica: Debe garantizar la participación de los trabajadores 

en la determinación de la planificación y organización de las empresas. 

3. solidaridad: Es el impulso fraternal que lleva al hombre a clarificar 

propósitos comunes que lo empujan a producir y distribuir bienes 

socialmente requeridos. 

4. Pluralismo: Es el reconocimiento del potencial humano de crear diversas 

formas de crecimiento mismas que deben basarse en la convivencia armónica 

de distintas ideolog!as y de formas de organización económica. 

Estos principios se materializan en las empresas del sector social de la 

manera siguiente: ·• ••. son unidades b4sicas de producción, en las que la gestión 

y la distribución del excedente, corresponde a los trabajadores permanentes de 

ellas y en las cuales, los medios de producción no pertenecen, individualmente, 

a los trabajadores, a fin de gar811tizar el patrimonio social""· 

11:.otrem Pisson, C¡r/os. )lmo Eronó1ico" en Estm Oí11. Hvgo (~rd./ El S1etor SOCi1I de 11 Ec...,i1 en Kt1ico. llixico, 
Instituto de Proposicion1S Es/ra/191m, 1191. p. TI 
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tas caracterfsticas de estas empresas son: 

a) Los socios son propietarios, trabajadores y administradores. 

b) La propiedad de los medios de producción corresponde a todos los socios de 

la empresa. 

c) La gestión de las empresas corresponde a todos los socios a través de sus 

órganos de decisión y dirección. En la conducción de la empresa se generan 

mecanismos de participación solidarios e igualitarios que permiten el 

ejercicio de la democracia en lo polftico, econ6mico y social. 

d) La distribución de excedentes se hace con base en el principio de equidad 

y justicia social. El excedente se destina al conjunto de sus miembros y 

a la expansión de la empresa o sector. 

e) "Los miembros del sector social aportan soluciones. integrales de la 

actividad humana, pues si bien su fin es eccnánico, tienden a propiciar 

soluciones conjuntas en ámbitos de la cultura, la recreación, la 

capacitaciórJ, la vivienda, la salud, las condiciones de trabajo y otras en 

la medida en que su consolidaciórJ interna y su integración se lo 

permiten"15 

Cabe señalar que estas caracterfsticas tienen su expresión más acabada en 

el cooperativismo y se encuentran menos desarrolladas en las empresas sindicales. 

A pesar de que la ClM fue uno de los principales imµulsores de las empresas 

del sector social en las últimas dos décadas, las características de las unidades 

1~11rrol/o Eoui/1/1vo r For/1/wliento d•I Slc/or SO<ill de 11 fc;M1i1. Ket0ri1. f,/, /111ico. SPP/STPS/CIK/O/f. 1998, o.JO. 
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productivas pertenecientes a sindicatos de esa central no coinciden con los 

rasgos aqul esbozados, por ejemplo: las empresas sindicales no pertenecen a los 

trabajadores directamente, sino a los organismos sindicales, no existen siquiera 

acciones de trabajo que hagan sentir al trabajaoor que son propietarios de los 

medios de producción; las empresas sindicales se manejan como sociedades 

anónimas, no hay participación de los trabajadores en su gestión y la dirección 

la realiza personal especial izado contratado especialmente para ello; no se 

reparte equitativamente, mas allá de lo señalado por la Ley (utilidades), los 

excedentes derivados de la producción, etc. 

Tradicionalmente en Mllxico se reconocen como parte del sector social a las 

siguientes formas asociativas: 

a) Las cooperativas, sus federaciones y confederaciones 

b) Las sociedades de solidaridad social, sus federaciones y 

confederaciones. 

c) Las sociedades mutualistas. 

d) Los ejidos, comunidades agrarias, las asociaciones rurales de interés 

colectivo y las empresas sociales. 

e) Las unidades de producción constituidas entre ejidos y COOU1idades 

agrarias 

g) Las empresas pertenecientes a organizaciones sindicales. 

Cabe aclarar, sin embargo, que la ausencia de una reglamentación del 

articulo 25 constitucional, donde se defina exactamente quienes conforman el 
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sector social, ha llevado a algunos autores a incluir en éste a las empresas 

familiares y a la econc>nia informai.16 

A) Antecedentes 

como ya se vio, las principales caracteristicas del sector social son la 

propiedad de los trabajadores de los medios de producción y el trabajo y toma de 

decisiones colectivas para la realización de un propósito productivo o de 

prestación de un servicio. 

En este sentido, podria afirmarse que el origen del sector social en México 

se encuentra en la época prehispánica dadas las antiguas formas de producción, 

organización comunitaria, cooperativas y de solidaridad que existian. 

Al ubicar el problema en este siglo, se puede hablar de un sector social 

más perfilado después de la Revolución de 1910, sobre todo por la orientación de 

la Constitución de 1917 (destacadamente en su articulo 27, en el cual se reconoce 

a la tierra como propiedad originaria de la Nación y a ésta, a través del Estado, 

1'\'im 11 '/ntrod11C<1Óll 0 d111111. Alldndo /COOrd. /El Slctor SOci1/ de 11 fCOllClil - uni !li<i&i 1nt1 /1 Crisis /tilico, Sigla 
.IX/. 1198. 
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la facultad de imponer las diversas lllOdalidades de la tenencia de la tierra) que 

dirige sus acciones a impulsar al sector campesino y a las comunidades agrarias 

como expresión todavía del movimiento que dio vida en buena medida a la 

Revolución. 

El marco jurfdico-polftico que proporciona la nueva Carta Magna genera un 

incipiente desarrollo agrlcola del sector social mediante la expansión del ejido 

y de las comunidades agrarias. 

Por el lado del sector obrero, el eooperaHvismo recibe también en los 

primeros ai'los posteriores a la lucha armada algún impulso gracias a la actividad 

realizada por el Partido Cooperativista Nacional y por el apoyo que presta a 

Alvaro Obregón en su lucha por el poder. Después, el impulso al sector social, 

es de Plutarco Ellas Calles con la creación del Banco Nacional de Crédito 

Agrícola, destinado a financiar a pequeflos y medianos agricultores y a la 

formulación de la Ley General de Sociedades Cooperativas en 1927. 

Sin embargo, es indudable que el máximo apoyo -tanto al sector social 

agrfcola como al cooperativismo obrero- es otorgado por el General Lázaro 

Cárdenas en su periodo como presidente de la República, 1934-1940. 

La crisis del capitalismo mundial contra la cual se enfrenta Cárdenas a su. 

arribo al poder, le llevan a considerar al sector social (que en aquél entonces 

todavfa no se conceptualizaba as!) como punta de lanza de su proyecto político 

econánico. La nacionalización de diversas industrias, entre ellas la de los 

ferrocarriles y su entrega a los trabajadores para que los administrasen con una 
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pequeña participación del Estado, la extensión de este esquema a los tranvías, 

autobuses, electricidad y otros servicios estaban orientadas hacia ese fin. El 

cooperativismo también es impulsado con el otorgamiento de la administración de 

ingenios azucareros a los trabajadores en los estados de Sinaloa y f.klrelos.I' 

Si bien puede afirmarse que el presidente Lázaro Cárdenas quiso avanzar por 

el camino del desarrollo económico favoreciendo al sector social sobre la 

iniciativa privada, también es conocido que su sucesor, el general Manuel Avila 

Camacho, vira totalmente la estrategia dando a la empresa privada el peso 

determinante en el proceso de industrializacion del país a través de la 

sustitución de importaciones. 

De la década de los cuarentas a fines de los sesentas, el sector social no 

recibe impulso ni reconocimiento alguno (el papel que juega es el de la 

subordinación a las necesidades de acumulación del sector privado); en cambio, 

muchas veces se le combate pues las formas colectivas de producción y apropiación 

del excedente no son bien vistas por el capital privado. 

Oomo un antecedente más, cabe señalar que a principios de los años sesenta, 

el Partido C<xnUnista de la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas, hoy 

extinto, como parte de una estrategia más amplia Que perseguia establecer las 

condiciones socioeconómicas y politicas favorables al Socialismo, propaga a nivel 

mundial le idea de impulsar al sector social. En México, se identifica 11 Vicente 

Lombardo Toledano como uno de los principales promotores de esta idea, sin 

embargo, se puede afirmar que sus esfuerzos no tuvieron repercusión. 

11 rer f',61n PutMt. (}s(lr y Estert. Hugo. fn 11 Sector SCc11l !lt i1 (COflJlll en Kwca ... D. 1g 
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Es hasta la década de los setentas, con la crisis del modelo de 

sustitución de importaciones, cuando se hace tangible la necesidad de Cl!l!lbiar la 

estrategia de desarrollo, la cual es replanteada por la CTH, que diseila un nuevo 

modelo optativo para enfrentar la crisis, cuyo eje serla el sector social •18 

B) Marco Politico del Reoonoci•iento. 

Al final izar el sexenio del presidente Luis Echeverrfa (1970-1976) existfa 

en el pafs un malestar generalizado en el Mlbito ecónomico debido al fracaso de 

la estrategia de ampliar el gasto público para suplir la inversión privada vfa 

el endeudamiento externo. Esta situación obligó al gobierno a firmar una primera 

carta de intención con el Fondo Monetario Internacional (FMI), la cual fue 

ratificada por José López Portillo al tomar posesión de la presidencia. 

Los compromisos a que obligaba dicho docl111911to en aras de conseguir nuevos 

empréstitos eren los siguientes: corregir los desequilibrios de la balanza de 

pagos, reducir el déficit público y detener los salarios. 

En el espacio polftico era indispensable concluir la reforma polftica 

iniciada por Luis Echeverrfa para ampliar y darles espacios politices 

1'11 Dll/ir de 1918 1/ p1011cto di/ 10ri1itn10 001110 11 crmsolid! M /1 '1J11lfl01111/ Slctor S«ill ill /1 Eclwli1, ddl1 s11 
1/ gmen sol111/ cual'' t1hdrl11/111llS111l ist1ll1Ci111nto d1"' aid1!0 11t11n1tivo ill ~i4n, pro6J&/iriifld y _,/1eidoi 
soci1/ CIDll IÚ g11111ti111 U/11 dIS/liltieidoi"' jusl1 dt 11 lil/illl f '' ""° /illP(), 111gu111 /1 IOÓlllllll f<M!liCI lllCiOlll/; IDlrl 
lodo, /Xlll/lll ISll UCIOr /1"1111 Plltncill nlCISlllO Dlll /11/111 CUIPlil "º''"'" funciOlllJ 11/1/irlS' ,, dll0(11/i11Ci4n"' 
/1 propildld, i1pvlso 1 /1 D1llici11C1éll f superm61/ de los dmqui/ilrios estruc/U11/es di !11Cfll/Oli1', Ptopllfll1 S111dic1/ "'" 
1/ Oesmollo dll Sic/or S.Clll di /1 fcollolil. l/!nco, Centro S1ildic1/ di Es/lld1os $/plriom. li!O, pp. Jl·JI. 
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institucionales a los partidos y organizaciones que actuaban, todavía, fuera de 

la legalidad. 

En el sexenio de Echeverria, el modelo de desarrollo que siguió el pais 

desde 1940 hasta 1970, habla dado muestras claras de su agotamiento, sobre todo 

porque las reformas impulsadas desde el gobierno para cambiar las reglas en las 

relaciones entre Estado, capital y trabajo habían fracasado. 

El nuevo equipo gobernante tenia que enfrentar, al menos, cuatro grandes 

problemas de tipo estructural derivados de la crisis del modelo basado en la 

sustitución de importaciones, a saber: 

1. Evitar una redistribución de recursos 

desfavorecido el sector agricola. 

en la que sale siempre 

2. Ampliar el alcance del mercado interno, puesto que éste tiene ciertos 

limites, en los cuales el desarrollo industrial y el crecimiento tienden 

a disminuir, 

3. Dar solución a la política comercial proteccionista del mercado interno, 

así como al tipo cambiario (peso sobrevaluado) que impiden el crecimiento 

de las exportaciones. 

4. Revertir la desigual distribución del ingreso que provoca una creciente 

brecha entre capital y trabajo, 

Estas limitaciones que presentaba el modelo de desarrollo, aunadas a las 

dificultades pol iticas derivadas de la confrontación que tuvo Luis Echeverria con 

la burguesía nacional por la expropiación de tierras en Sonora (crisis de 
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confianza), Y por el agotamiento del sistema electoral, que sólo tuvo legalmente 

a un hombre en la lucha por la presidencia de la República, fueron enfrentadas 

por el nuevo presidente José Lopez Portillo con una nueva estrategia que tuvo 

como eje un pacto entre el capital privado financiero e industrial para producir 

masivamente petróleo y hacer de éste la palanca de desarrollo que sacarla al pais 

de la crisis. 

En cuanto al sector trabajo, Jase López Portillo buscó reforzar la alianza 

histórica con el movimiento obrero corporativo bajo la promesa de que en un 

futuro no lejano se derramarian hacia ese sector los beneficios de los 

excedentes petroleros para mejorar sus condiciones de vida, pero en lo imiediato 

era necesario moderar las solicitudas de aumento salarial y aceptar el tope 

impuesto por el FMI. La aceptación del movimiento obrero de esta estrategia 

gubernamental trataría de ser compensada con una mayor presencia en el ámbito 

politico. 

Bajo estos Hneamientos, José López Portillo logró obtener consenso de los 

sectores del capital y el trabajo dentro de un desigual pacto qua queria renovar 

la confianza perdida y enfrentar los principales retos de la crisis mexicana. 

En la estrategia de la "Alianza para la Producción", como se le llamó a 

estos pactos, a cada sector se le otorgaba un papel en la recuperación de la 

crisis: el Estado -para salir de esta- usaria los recursos petroleros como 

palanca, los ingresos por la exportación del energético serian la via fundamental 

de la estrategia; el sector privado tendria condiciones, apoyos y subsidios para 

incrementar sus inversiones además de copart1cipar con el Estado en ciertos 
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proyectos; el sector trabajo deberla reducir y postergar sus demandas salariales 

como un sacrificio, a cambio de mejorar en un futuro cercano sus condiciones de 

vida, en cuanto los excedentes de venta del petróleo lo permitieran. 

Sin embargo, a finales de 1977 y principios de 1978, el sindicalismo 

oficial comenzó a cuestionar el Pacto que habia celebrado con el gobierno y la 

iniciativa privada. Los topes salariales, la inflación, el privilegio de los 

intereses empresariales en el manejo de la politica económica y la reforma 

politica que se avecinaba, motivaron a la dirigencia obrera a abrir una discusión 

amplia sobre los problemas nacionales. De este análisis surgió el diagnóstico de 

la crisis y los requerimientos del sector obrero ante la reforma politica. 

En enero de 1978, la CTM realizó una reunión interna para definir su 

posición frente a la reforma pcl itica; la conclusión a la cual arribó fue la 

necesidad de buscar la unidad de la clase obrera en torno a un programa minimo 

para ampliar la acción politica de los sindicatos. 

Para la CTM el camino estaba claro, la unidad de la clase obrera y la 

creciente participación política de las organizaciones obreras cerrarian el paso 

al creciente poder de la iniciativa privada, que cada dia se presentaba más 

fuerte en su propósito de obtener el poder pclitico. 

La demanda de mayor participación política era pensada por la CTM siempre 

desde el Estado, dirigida a él y con el afán de contrarrestar el peso pclftico 

de los grupos económicos lo que se reflejaba en los cinco puntos del programa 

minimo que proponía: 
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"Reforma ec:onánica; replanteamiento de la alianza de la clase trabajadora 

con el Estado Revolucionario; consolidación de la soberanía del pais, alianza con 

otras fuerzas sociales, e ;ncremento de la influencia del sector obrero en el 

partido oficia1"19 

En la concepción de la CTM, la reforma económica debla ser el complemento 

de la reforma politica. "Para Ta CTH Ta reforma econánica significaba buscar un 

cambio en Ta correlación de fuerzas de la acumulación de capital en favor de los 

trabajadores y e1 Estado. Para lograrlo consideraba que los trabajadores tenian 

que ampliar su radio de acción polftica. En primer lugar fortaleciendo su alianza 

con e1 Estado Mexicano·;O 

La reforma económka debla constituirse en el proyecto de la clase 

trabajadora para el desarrollo económico del pafs y subsanar las múltiples 

desigualdades estructurales; como eje de la reforma propuesta por la CTM se 

encontraba el sector social pues éste es " ••. un sector al servicio del pueblo y 

de su proyecto soberano, porque apoya y refuerza la po1ftica global de obreros, 

campesinos, cooperativistas y grupos populares. Porque apoya y refuerza la 

política del Partido de la Revolución y la del Estado. ·lf 

'!k1rrin. /gnmo. 'El aro.meo 111C10fl1i de llS orgwuc:~.,es o~rms· en Ledn. Smti f1Jj u Ppiit1e1 r /1 CUlt11r1. 
CO/eccidn fl Obrero Kmcino. K/riro, Siglo .UI. 1985. o. 11 

2011JJ. o. ll 

2t®clusiones ae /1'Beunión Sol:i el Sec/or Soml de 11 fC01101i1' OJD.'ie1d111n il1f1 Su31mMD de ¡ulio 011981; cilldo 
'" A/11 k1111/, A!ll!IO en f/ f!lldo KlliClnO ',, ClK. Kbico. 11 Cm CÁl/1.SfP. 1989. o. 211. 
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. El proyecto cet ... ista pretendia cuatro objetivos generales: 

1) "Reestructurar la economia con bese en tres áreas de prioridad: estatal, 

social y privada, salvaguardando el derecho de la nación a imponer a la 

propiedad privada las modalidades que dicte el interds p<Jblico. 

2) Definir C011stitucionalmente las atribuciones del Estado en materia 

económica, incluyendo su facultad para plenear el desarro11o, a fin de 

consolidarlo CClllO rector de la aconanía nacional. 

3) Al propio nivel constitucional, garantizar la participación de los 

trabajadores en todas las et8Pfls del proceso d8 planeación y en la 

conducción general de la economfa. 

4) Impulsar vigorosamente el desarrollo de nuevas fuerzas productivas, 

estimulando el crecimiento del área social de la economía, COtT>J una 

estrategia para elevar los niveles de vida y redistribuir el ingreso·<!. 

La ideo logia detrás de estos objetivos establecia que el pacto entre sector 

obrero y campesino con el Estado era una al ienza constitucional, que si se 

violaba podria romper la base histórica del Estado mexicano.23 

La representación obrera en la LI legislatura pretendió mediante 

iniciativas materializar la reforma económica; sin embargo, a pesar de ciertas 

coincidencias discursivas entre los própositos de la politica económica del 

Presidente José López Portillo y el proyecto de la CTM -adoptado también por el 

22Aziz msif. ~o. 1/1.115. 

2~m ut11 tiDOs/Cfdn sintitica .r ormu dtl oro.recca ettmsta. se ouede m ti tt1C110 a·e Artuto &-tJ ·ta Pracuestl ~rer1· 
en Gonzl/11 Cmnorl. P1biD ! ~oui/11 C11in. hictor.1C.Ords. 1 K/l/CO intt ,, CriSIS. HillCD. S19ID XXI. /JI/. 51 ed. DD, JJHll. 
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Congreso del Trabajo- la reforma económica no prosperó, en parte por el auge 

petrolero generado en la segunda mitad del sexenio de López Portillo y que se 

pensó sacaria al pais de la crisis, y en parte por la subordinación del 

movimiento obrero. 

Así pues, "al tener depositadas sus expectativas en la respuesta estatal, 

la CTH pierde su autonomfa ídelógica; par otra parte, al depositar su fuerza como 

central obrera en el pacto desigual que mantiene con el palo daninante estatal, 

pierde capacidad para llevar adelante sus proyecto'¿¡ 

La posterior caida de los precios internacionales del petróleo agudizó la 

crisis, lo que la Cnt aprovechó para presentar su proyecto de reforma eoonómica 

al candidato oficial para presidente de la República, Miguel de la Madrid. 

C) RealllOCilliento Fo1118l 

En febrero de 1g83 el sector social de la econanfa es reconocido 

constitucionalmente como uno de los sectores integrantes de la econocnfa nacional 

a los cuales el Estado debe considerar dentro de la planeación que realice para 

impulsar el desarrollo nacional, los otros dos sectores son el público y el 

privado. 

Hay autores que señalan como un hecho determinante para su inclusión el que 

en la coyuntura de las elecciones prosidenciales de 1982, la CTH, a través de su 

2'Am KISlif, OI. cit p. l/i, 
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lider Fidel Velázquez, con~icioo6 el apoyo del movimiento obrero a Miguel de la 

Madrid al reconocimiento formal del sector social en la Constitución.¡; 

Sin dejar de tener importancia esa presión pal itica, es más probable que el 

paquete de reformas a los articules 25,26 y 28 de la Carta Magna, donde se 

reconoce al sector social, tuviera más la finalidad de especificar la rectoria 

del Estado en materia económica y de demarcar, en aras de la planeación, Jos 

espacios de acción económicos y politices de los tres sectores: el privado el 

público y el social, que el próposito real de fomentar a este último. 

Al menos, as! lo piensa Germán Pérez para quien las reformas de los 

artículos antes señalados limitaron los espacios "de acción del Estado (damanda 

empresarial 1 como del sector privado (demanda obrera), y se formalizó el sector 

social, launQue) no se reglamentó la protección y estimulo a aste último'<; 

En efecto, la falta de reglamentación ha impedido un desarrollo regular y 

ordenada del sector tanto en sus relaciones con las autoridades, con las empresas 

de inicitiva privada como al interior mismo del sector. 

En realidad, las reformas prepararon el camina para que el Estado 

emprendiera las transformaciones y reacomodos necesarios para dirigir a toda la 

estructura económica hacia una nueva fase de acumulación, exigencia de los nuevos 

tiempos de global ización. 

2'rélse El Sector Sot11i Je ia fcono111 en Kirrco ..• D. IJJ. 

26Pirtl Ferr.Jnau. Wflin 'Ciase Obrer1. Sector Soc11l y PtO.ftClO NICtO!llr en iJ MO.JJ..e Stndr"qhsl'O. Küteo. ¡,f[lfRI(. lifió. 
D.lll. RuDlcto 1 est1s t1fot11S. Roltnda C<Jroer1 CJ1oas 01ce aue "1d1iten. le¡1t11J1enre. uN ieclvr1 tn ei sentido iJ~ CIJe con e/lis 
se CIJSCI re1fir111. 011ol11r. ei c1100 di se¡vnd1aes o4'J ei C1D1t1/ls10 rrmdociJE en 1ove.'ios mes .1 roJml ,;:;_). er1 ~icl!U 
ae ufll orofundJ cm1s ae desconf11nu ... · ~ilse ·0eu•rdio im'IJ1rco .t' soc11i e1; ~~'"!l}Jl.e J1 ~r1s1s e;. m.:. o.J59. 
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El artículo 25 reformado de la Constitución, en cuanto al sector social 

señala lo siguiente: 

"Corresponde al Estado Ta rectoría del desarro1 lo nacíonal para garantízar 

que este sea integral, que fortalezca la Soberanía de Ta Nación y su rágimen 

democrático y que, mediante e1 fcmento de1 crecimiento económico y el empleo y 

una más justa distribución de1 ingreso y la ríqueza permita e1 pleno ejercicio 

de Ta libertad y dignidad de los individuos, grupos y clases sociales, cuya 

seguridad protege esta Constitución". 

''.A1 desarro11o económico concurrirán, con responsabi1 idad socia 1: el Sector 

Público, e1 Sector Social y e1 Sector Privado, sin menoscabo de otras formas de 

actividad económica que contribuyan a1 desarro11o de la nación". 

"Bajo criterios de equidad social y productividad, se apoyará e impulsará 

(e1 Gobierno Federal) a las empresas de1 Sector Social y Privado de la economía 

sujetándolos a Tas modalidades que dicte e1 interés público y el uso, en 

beneficio general, de los recursos productivos, cuidando su conservación y el 

medio ambiente ••• " 

"La 1ey establecerá los mecanismos que faciliten la organización y la 

expansión de la actividad económica del Sector Social: de los ejidos, 

organizaciones de trabajadores, cooperativas, comunidades, empresas que 

pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a 1os trabajadores y, en general, de 

todas las formas de organización social para Ta producción, distribucción y 

consumo de bienes y servicios socialmente necesarios". 

33 



D) Potencialidades y U•itaciones del Sector. 

Algunas de las potencialidades de profunda significación económica que se 

le reconocen al sector social en diferentes paises, son las siguientes: 

1) Participación en' la generación del producto interno bruto 

2) Participación en la creación de empleos; sobre todo en regiones donde 

hacen falta. 

3) Una mejor distribución del ingreso 

4) Generación de ahorro y de inversión productiva. 

5) Producción de bietiés y servicios prioritarios o de más amplia demanda 

social. 

6) Permite incrementar el patrimonio de los trabajadores. 

7) La más amplia e integral explotación de los recursos naturales. 

8) ltldernización del aparato productivo, mejorando la eficiencia 

y productividad del conjunto social. 

Los obstáculos que en diversos paises se le presentan al desarrollo de este 

sector se pueden clasificar en externos e internos, algunos de los externos son 

los siguientes: 

1) Papel subordinado del sector en los sistemas de economía mixta a las 

necesidades de acumulación de la industria privada. 

2) Dependencia de las coyunturas politicas y económicas; las empresa de este 

sector pasan durns pruebas de competitividad con los cambios bruscos del 

gobierno hacia el sector. 
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3) Falta de una política clara y definida por parte del gobierno en apoyo 

del sector. 

4) Falta de instituciones de fomento financiero. asistencia técnica y 

capacitación que tomen en cuenta las características especificas del 

sector, además de una estructura política que propicie la integración del 

mismo. 

5) Desconocimiento de servidores póbl icos y de la sociedad de lo que es este 

sector. Por un lado se espera de él eficiencia y productividad y por el 

otro sacrificio a su generación de utilidades. 

Los obstáculos internos se pueden reSlJ!li r en lo siguiente: 

1) Disyuntiva entre atender los objetivos sociales que le son propios o 

mantenerse CO'llpitiendo con empresas privadas y póbl icas que tienen como 

propósito el éxito económico. 

2) Falta de integración, diHcultad para establecer economías de escala. 

3) Problemas en la administración, operación, y organización interna del 

sector que se manifiesta en la falta de cuadros gerenciales y técnicos, 

preparados en la orientación empresarial que exige el sector social a fin 

de combinar democracia con eficiencia.21 

Para dar idea de la importancia del sector social en México se presentan 

los siguientes datos. 18 

211/m Desarrollo Equ1t1tiro r Forralec11iento del Sector Soml de 11 Ec-i1. T. l. Klzico. SPP1STPS/CTlllOIT. 1186, pp, 
J6.J/,J8, 

2\os catos oue se uoonen a tontunumón oueaen consultarse 1ls a1ohuente en Omr~~~ Qh...lli oo. 101.109 
1110. 
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Para 1988, existen 27 mil ejidos y 2 mil comunidades que están en posesión 

de un poco más de 102 millones de hectáreas, lo que significa un poco más de la 

mitad del territorio del pais; aunque sólo el 1.8 por ciento son de riego, 12.1 

por ciento de temporal, 53. 7 por ciento de agostadero y el resto son montes, 

desiertos y tierra de mala calidad, en ellas se genera cerca de la mitad de la 

producción agrfcola total. En el conjunto de estas tierras se ocupan más de 5,5 

mi llenes de personas. 

Existen cerca de cinco mil ntlcleos agrarios constituidos en 817 uniones 

ejidales y comunidades, otros están organizados en 105 asociaciones rurales de 

interés colectivo (AAIC); se han formado, también, 345 sociedades de solidaridad 

social y 2,800 sociedades cooperativas agropecuarias. 

Las cooperativas activas, para el mismo año, son cerca de 8 mil 100 y dan 

empleo a cerca de 615 mi 1 personas; las empresas sindicales son aproximadamente 

600. 

En sfntesis, el sector social proporciona empleo a 6 millones de personas, 

lo que significa una cuarta parte del personal ocupado a nivel nacional; sin 

embargo, cabe mencionar, también, que sólo participa con cerca de 6 por ciento 

en el Producto Interno Bruto (PIB). 
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III.- SECTOR SOCIAL Y LIBERALISMO SOCIAL 

La crisis económica y politica que el pais viene sufriendo desde hace al 

menes 20 años, ha provocado necesariamente la transformación de las form>s 

tradicionales en que Estado y sociedad se venian comunicando. es decir, se ha 

puesto en tela de juicio el pacto pal itico que entre Estado y sectores sociales 

se estableció desde los años posrevolucionarios; a raiz de esta situación han 

surgido diversos proyectos, alguncs tienden a fortalecer y otros a sustituir el 

sistema fundado desde entonces. 

Uno de los proyectos que buscó fortalecer el pacto social y político entre 

las masas y el Estado fue el promovido por la CTM el cual proponía como factor 

de desarrollo el impulso al sector social y un fortalecimiento de la rectoria del 

Estado en la vida económica del pais. Se trataba de subordinar la actividad del 

sector privado a los 1 ineamientos que surgieren de la pleneación democrática (en 

la visión de la CTM es la consulta de los sectores del PRI) y que orientarien la 

actividad del Estado en su b~squeda de justicia social; esto suponía, entre otras 

cosas, la nacionalización de diversas industrias, la alimentaria y la 

farrnacéutica, por ejemplo. 

El proyecto de la CTM proponia un fortalecimiento del corporativismo y del 

Estado para enfrentar la crisis; el corporativismo, mecanismo donde diversos 

grupos de intereses, muchas veces opuestos, confluien dentro del partido oficial 

para genar espacios políticos, aseguró durante mucho tiempo las condiciones para 

la reproducción económica y pol Hice. 
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El proyecto cetemista, como ya se dijo no cuajó, sobre todo pofi la 

cootinuidad de la crisis y porque las politicas económicas imJ>Jestas al país por 

FMJ limitaron la capacidad gestora del gobierno luna característica del Estado 

corporativo) a través de la reducción del gasto público; es decir, desde la 

firma de la primera carta de intención con el FMI las condiciones de la 

reproducción económica y pol itica del pafs se empezaron a transformar. 

El FMJ y las condiciones con las que acompañó sus créditos, representaron 

para México el acercamiento inicial a la "modernidad" y al proceso de 

globalización del capitalismo; si bien cabe señalar que este acercamiento fue 

obligado por el agotamiento del modelo seguido. 

Más en la lógica del FMI, (cuyas "orientaciones" económicas se hicieron más 

patentes en el gobierno de Miguel de la Madrid) y cano resultado en buena medida 

de la práctica de sus recomendaciones, en el periodo presidencial de Carlos 

Salinas de Q:irtari se definió un nuevo modelo de desarrollo al que 

ideológicamente se le denominó Liberalismo Social. 

Esta estrategia de desarrollo hace de la propiedad privada el núcleo del 

crecimiento económico, deposita en las leyes de la oferta y la demanda la 

búsqueda del equilibrio entre los sectores económicos por lo que no se propone 

la protección y fomento de ninguna rama o sector productivo. A 1 contrario, se 

trata de abrir a la competencia toda la economía para que se depuren las empresas 

y queden exclusivamente las que deben estar. 
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Si en el modelo de sustitución de importaciones la producción estaba 

dirigida al mercado interno y se le protegia del exterior (lo que de alguna 

manera beneficio también al sector social) en el modelo del liberalismo social 

la producción está orientada hacia la exportación y con una apertura casi total 

de las fronteras. 

El Liberalismo Social no tiene un programa de producción, deja a la leyes 

del mercado la definición de qué producir; en ese sentido, no cabe esperar del 

Estado apoyo a ramas de producción especificas, sino la creación de condiciones 

generales de reproduccion ampliada de capital (en una lógica de promoción y 

estímulo del sector privado) que siempre serán mejor aprovechadas por los más 

fuertes. 

En este contexto, el sector social está fuera de lugar, queda claro que en 

la lucha de proyectos por imponer salidas a la crisis salió perdiendo. "La 

política de privatizaciones y Ta falta da disposición estatal para reforzar al 

sector social con la transferenica de empresas públicas , muestra cómo se 

magnifica y privilegia el papel del sector privado, asociado al capital 

extranjero y el poco interés en el destino del sector socia1·J! 

Si en el ámbito económico el sector social no cuenta, no se puede decir lo 

mismo en el aspecto político. Cabe recordar que son alrededor de 6 millones de 

personas las que trabajan en el sector, 5.5 de las cuales lo hacen en el campo. 

Debido al pacto social explicito en 1 a Ley Fundamental, que vincula estrechamente 
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al Estado con buena parte ~e los campesinos, el campo siempre ha sido fuente de 

legitimación pol itica. 

Considerando lo anterior, y sin olvidar que las carencias más ingentes se 

presentan en el medio rural, no extraña que el Programa Nacional de Solidaridad, 

cuyo propósito es el ataque a la extrema pobreza, esté orientado especialmente 

al campo y por ende, en buena medida, al sector social. Mucho se ha dicho que 

Solidaridad no ha cumplido su propósito de erradicar la pobreza, en cambio se le 

reconoce como una fuente renovadora y generadora de consensos al partido oficial. 

A) Políticas de Fomento al Sector Social 

Uno de los ordenamientos derivados de las reformas ya mencionadas de los 

articulas 25, 26 y 28 constitucionales, fue la elaboración por parte del Gobierno 

Federal, durante los seis primeros meses de cada nueva administración, de un Plan 

Nacional de Oesarrol lo. 

En ese documento se fijan los objetivos y las estrategias que nonnarán las 

politicas sectoriales de los programas nacionales y regionales que servirán da 

guia a la acción del Gobierno Federal. 

De la revisión del Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994, y de los 

programas nacionales a mediano plazo que de él se derivan, se desprende que el 

sector social de la economia no tiene un papel relevante en la instrumentación 
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de la estrategia de desarrollo del pafs, lo cual es perfectamente coherente con 

la fi losoffa sustento de la roodernización. 

En las escasas referencias al sector social en el Plan, se le considera en 

igualdad de circunstancias Que al sec'tor privado, se subsume a éste. es decir, 

se presume que las mismas lineas de política pueden involucrar, en condiciones 

iguales, a ambos sectores como si el marco Jurfdico, pol itico, social y 

financiero fuera igualmente propicio para ambos. 

En la parte del Plan en que se menciona más explícitamente al sector social 

es aquella que habla de la roodemización de la pesca -rama productiva donde la 

explotación de algunas especies, por ley, le corresponde a las cooperativas- en 

donde se encuentra la siguiente referencia: se buscará una mayor inversión 

privada y social para fortalecer la actividad pesquera. "Conjuntamente se 

impulsarll el desarrollo, dewración y consolidación del sector social pesquero 

con particular atención a las cooparativas; la integración y mejor organización 

del sector productivo privado; y la actualización, adecuación y simplificación 

de las estructuras y procedimientos de la administración pública central Y 

paraestatal de la pesca", JO 

Sin embargo, el referido apoyo a las cooperativas en la actividad pesquera 

no es si no una tendencia a "depurar" desde arriba a las cooperativas y crear 

3%nHmMaldeOesarroliol989-1994.11!1ico,Po<JerfjecuJivofederalo.ll. l1UyGtner1Jd1Soc11dldtsCD011ralim, 
pro1Ji9ld1el 15delebrerodel9Jl,Pl••lormdinteUmoC4rdenas.concedióalascooper1tiY11P!SQ<Jtr1Sl1uclusivid1denl1 
e1olo1móndesieleespecies: marón, langost11bulón. ostión. toto1b111l11j1pis11.V!mflS!ctorSoml en la 
Reestructuración ... Ob.c1t.o.80. 
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las condiciooes propicias para incrustar al sector privado e incluso dejar que 

éste encabece la modernización de la pesca.l1 

En el mismo Plan y dentro del Acuerdo Naciooal para el Mejoramiento Productivo 

del Nivel de Vida, resalta el Programa Naciooal de Solidaridad CProoasoll que, 

como ya se mencionó arriba, tiene como propósito el ataque frontal contra la 

pobreza extrema. 

Los sujetos de este programa son los pueblos indigenas, los campesinos de 

escasos recursos y Jos grupos populares urbanos. Les áreas de particular atención 

sao la alimentación, regularización en la tenencia de la tierra y vivienda, 

electrificación, espacios educativos, salud, agua potable, infraestructura 

agropecuaria, etc. 

El Prooasol o Solidaridad es el eje de la nueva politice social de la 

reforma de Estado, fundamenta su acción en el rescate de la amplia y variada 

tradición de trabajo colectivo o solidario de pueblos, barrios y comunidades, es 

decir, recupera y reelabora utilmente los valores que de alguna manera definen 

al sector social. 

En el Pronasol se reconoce que el trabajo en beneficio común y la ayuda 

mutua, es una práctica cOIT'<ln en los sectores más pobres de la ciudad y el campo; 

acorde con esa consideración, en el aspecto de la solidaridad se ha cimentado la 

pal itica social del régimen. 

3 ~!m El Smor Socul en la Rmtructuración ... ~D. 12. 
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El Programa de Solidaridad tiene a su vez cinco subprogramas uno de los 

cuales cabe resaltar aquf, se trata de los Programas Productivos. Bajo este rubro 

se agrupan programas de apoyo a productores, casi todos ellos pertenecientes al 

sector social rural, destacan: los cafeticultores, los productores forestales, 

los pescadores ribereños, los pequeños mineros, y los interesados en imDUlsar 

microempresas del sector social. 

Sin embargo, a pesar de lo anterior y del reconocimiento implfcito de los 

valores que en lo económico definen al sector social, no se puede afirmar que el 

Pronasol sea un programa de desarrollo y fomento de este sector. 

Su función es combatir la extrema pobreza, no permitir mayores rezagos -

y prevenir, mediante la inyección de recursos, estallidos sociales- en tanto 

llega la recuperación plena de la economfa; ésta empezarla a vislumbrarse, de 

acuerdo con el Plan, en los últimos años del sexenio del presidente Carlos 

Salinas, cuando se empiece a crecer a tasas de entre 5.3 a 6.0 del PIB. 

La modernización del campo es una más de las estrategias expresadas en el 

Plan; el propósito de la misma es aumentar la producción y productividad de la 

tierra a través de la práctica de esquemas que permitan la vinculación de 

aj idatarios, comuneros, pequeños propietarios y empresarios, dicho en otras 

palabras, dar facilidades al flujo de capital (sector privado) al campo. 

COn este fin, se realizó en 1992 la reforma del articulo 27 constitucional, 

el cambio da la posibilidad de participación al sector privado en áreas antes 

restringidas al mismo, y permite la asociación de éste con las diversas 
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organizaciones del sector social; se reconoce constitucionalmente el ejido, pero 

también se definen los mecanismos para su transformación en propiedad priVada, 

Con el propósito de promover el flujo de capital hacia el campo en el ánimo 

de reactivarlo con eficiencia y productividad, la reforma del articulo 27 se 

puede interpretar como un ataque frontal al reducto más amplio del sector social 

y como un logro de la critica adversa al ejido. Al abrirse le espacios al sector 

pr.ivado aquél se debilita. 

B) Situación del Sector. 

La formalización del sector social dentro de la Constitución, si bien no 

trajo aparejada una reglamentación de la ley que permitiera incentivar y dar 

impulso a las empresas que de este sector hay en varias ramas de la producción, 

sobre todo en el subsector rural y cooperativista, si permitió que sindicatos 

oficialistas y corporativizados se hicieran propietarios de empresas ya 

existentes o echaran a andar nuevos proyectos productivos. 

El único crecimiento real del sector social a partir de su formalización 

en la Ley Fundamental fue el de las empresas sindicales. 

A partir de la inclusión del sector social en la Carta Magna, la estrategia 

de la dirigencia oficial obrera fue la de desarrollar y consolidar al sector. 

Para 1988 se reportaban cerca de 600 empresas sindicales, de las cuales más de 

la mitad eran de la CTM. Muchas de esas empresas fueron adquiridas con recursos 
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del Gobierno Federal. El mecanismo para adquirir esos subsidios fue intercambiar 

disciol ina salarial y apoyo politice a cambio de recursos directos para el sector 

social. 

Sin embargo, este tipo de empresas sindicales, más allá de los empleos que 

generaba o conservaba (empresas en peligro de extinción eran adquiridas por sus 

sindicatos) no trajo otro tipo de beneficios a sus trabajadores a ncxnbre de quien 

se adquirian las empresas; en cambio, sirvieron para acrecentar el fX)der de 

lideres sindicales que sumaban a su poder político el poder económico. 

Es el caso, por ejemplo, de Joaquín Hernández Gal icia "La Quina", l !der del 

sindicato petrolero que creó un gran ntimero de granjas en las cuales laboraban 

los trabajadores petroleros eventuales que buscaban la base en Petróleos 

Mexicanos. 

Por cierto, la aprehensión de ese lideren los inicios de la administración 

del presidente Carlos Salinas de Gortari, significó paralelamente la condena de 

las empresas sindicales creadas por él, lo cual fue aprovechado por la iniciativa 

privada para desprestigiar el sector sodal. 

Es necesario señalar, sin embargo, que también se generaron al interior de 

algunos sindicatos, experiencias productivas diferentes, no integradas a este 

esquema; por el co11trario, las nuevas propuestas de organización de las empresas 

sindicales, dieron lugar a situaciones que potencialmente significaban la 

posibilidad de transformar correlaciones politicas, sociales y económicas que 
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tradicionalmente han definido la conexión entre trabajo, capital y Estado en 

México. 

Entre los sindicatos que han experimentado formas diferentes de 

organización productiva del patrimonio de los trabajadores que los conforman, 

destacan el Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana (STRll) y la 

Asociación Sindical de Pilotos Aviadores CASPA>. 31 

Estos sindicatos, han impulsado al interior de sus organizaciones la 

propiedad y copropiedad de empresas por parte de los trabajadores, lo que de 

entrada produce diferencias sustantivas en relación al cooperativismo corporativo 

tradicional materializadas en algunas empresas de la CTM. Para ese tipo de 

cooperativismo sindical, las unidades productivas de los trabajadores han tenido 

más un fin político, de control y organización clientelar, que de beneficio 

económico y social de las bases. Los excedentes de estas empresas quedan, 

generalmente, en manos de los lideres o de las cúpulas sindicales. 

3ln 11 década de los O(benta la eiorm ~rmtatal Teléfonos de Hé!ico dio inicio a un oromo de 'reconversión inoustrial' 
oue tenia""' propósito oejorar su dimncia y oroductividld en aras de su desincorwaclón. En sus planes Para lograr !Sle objetivo 
noconsiduaba Ja 04rt1cicac1Gn del STRM, quien a través de cV11ven1os. wmivas revisiones contra~tuales y propUestu de 13dernimión 
de la npresa, se fue ganando un luw orotagón1co en el proceso hasta lograr el reccooci11ento pruidencial de que no era ¡:osible 
la des1ncoroorac1ón y ~ernuació11 de TeUfor.os de Mé1ico, sin Ja outicipación de su sinaicato. Este reconod1iento. tuvo entre 
otmconsecuencias.elotorgmentoaisindicatodelaoos1bilidlddeadouiriraccionesdelae1pmaconlocualseabrióelca11no 
delacoorooiedad. 
Porsuparte.ASPA.desdelosailossetent1.olinledatmésdelor011cto'la!ociedadCoooerat1VadeResconsabilidaoSuolmntaria 
AElOMIOIAl' la necesidad de Ja cromdad .~ cooroo1e~ad oe los lrm1aoores de las e~oresas linanciaoas con ·1as cuotas de ios 1is10s. 
estaconceoc1óninl'IOvabalatradic10nalendondelossind1cHos.ynos1.1s1n1e9mtesenJ01no11id1.1al.aomcianco10orop1etartos 
de las n~resas. con lo QU! los réditos bend1c1a«n eui Hclus1~al2n(e a les iideres. 'ieanse los 1rabJros de Xelhuantz1 López. Maria 
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En cambio, el concepto y la práctica de copropiedad y propiedad de empresas 

por parte de los trabajadores, es una búsqueda de nuevas opciones para el 

sindical isrro que quiere diferenciarse del cooperativisrro corporativo tradicional; 

en ese sentido, se matiza la diferencia fundamental entre uno y otro la cual 

consiste en que el sindicato, la organización corro tal, no funciona como 

propietario sino como mediador o representante de la empresa; los trabajadores 

son los verdaderos propietarios por lo que cada uno recioo una parte proporcional 

correspondiente de las ganancias generadas por las unidades productivas. 

Esta opción diferente al cooperativismo tradicional no quiere incidir 

únicamente en una mejor distribución del ingreso, sino que quiere ir más allá: 

a la transformación del corporativismo. Así pues, "la propiedad y coprooiedad de 

las empresas por parte de los trabajadores, son opciones sociales para corregir 

y trasponer algunos elementos muy importantes del orden corporativo, en las 

relaciones de los trabajadores entre si, de los trabajadores con sus 

organizaciones y con sus dirigentes, asf como de las relacionadas con otras 

organizaciones, con las empresas e incluso con el gobierno·13 Es decir, la 

propiedad y copropiedad de las empresas de alguna manera innova las relaciones 

obrero- patrón-Estado y abre nuevos espacios de participación a los trabajadores 

y sus organizaciones, lo que a la larga, de generalizarse esta forma de economia 

social, tenderá a manifestarse en la reforma de las estructuras politicas, 

sociales y económicas, en una palabra: del corporativismo. 

Esta es otra vertiente, dentro del sindicalismo, de las posibilidades de 

desarrollo del sector social de la economia en Mé~ico. 

'~elhuantzi. Maria 'Relom de Estado .. : p. 2!. 
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Con el arribo al poder de Carlos Salinas, la estrategia seguida por de la Madrid 

, de promover a las empresas sindicales como parte necesaria de la negociación 

pal ftica entre CTM y Gobierno, cambió radicalmente; el resultado de las 

elecciones de 1988 y la demostración del fracaso del voto corporativo evidenció 

la debilidad de la central obrera y por ende de su capacidad de negociación. 

Ccn el cambio de pal ftica hacia las empresas sindicales y la menor 

afluencia de apoyos gubernamentales, éstas se empezaron a vender por 

incosteables, "tal es el caso del "Grupo CTH" que a partir de septiembre de 1991, 

inicio la venta de sus principales empresas, como: Bicicletas Cóndor, Grupo 

cadena, Nunatex, Controles Manufactureros de /<lineros da San Luis y Agroindustrias 

Integradas ... ,J¡ 

La mayori a de 1 as empresas de 1 sector obrero quebraron o cerraron, entre 

otras cosas, por la ineficiencia de quienes las condujeroo; los casos exitosos 

existentes se deben, contradictoriamente, a que dichas empresas fueron dirigidas 

como empresas privadas. 

En el caso de las cooperativas y ejidos, en su mayoria funcionan con 

déficit; subsisten de alguna manara con los apoyos y subsidios del Pronasol que 

no es un programa de fomento al sector social sino, como ya se mencionó, de 

combate a la extrema pobreza. 

No todo es fracaso en el sector social, hay empresas exitosas que hablan 

de la viabilidad del sector en cuanto se presentan las condiciones para ello; un 

'i1 S!'lor Soml d1 h Eoonoii1 ... -ºh1iL. o. 91 
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ejemplo en el área financiera es el Banco Obrero -perteneciente a la CTM­

institución de banca multiple autorizada para la captación diversificada de 

ahorro y la canalización de estos recursos a proyectos especlficos. cuenta con 

once empresas financieras y de servicios que lo sitúan como una de las empresas 

financieras más importantes del sector social. 

En la esfera de las cooperativas, existen varias que funcionan con éxito, 

algunos ejemplos son: la "carolina", ubicada en QJanajuato y administrada por 

trabajadores de la CTM y de la Confederación Revolucionaria Obrera y campesina 

(CAOC); la cooperativa Pascual, elaboradora de refrescos y bebidas de fruta, 

rematada a las trabajadores en 1g84 y que funciona con saldos positivos; la Unión 

Provisa, impulsada por el Frente Auténtico del Trabajo y fundada en 1984 por 500 

socios que la han convertido en la segunda empresa productora de vidrio plano; 

y, finalmente, el modelo de las cooperativas an su organización, administración, 

estados financieros, amplio desarrollo social hacia la vivienda, salud, 

esparcimiento, deporte, etc.: la Cooperativa Cruz Azul. 

Si bien, el sector social en México no tiene gran importancia dentro de la 

vida econ6mica del pals, en cuanto al volumen de capital que maneja Y a su 

participación en el PIB, si representa socialmente una gran válwla de escape a 

la presión que ejerce el desempleo; de esta manera, el estímulo solidario que 

anima a las personas a impulsar empresas con propósitos productivos o de 

servicios tiene también una amplia presencia. 

Para el Gobierno Federal, las empresas del sector social son parte de lo 

que se ha denominado las micro, pequeñas y medianas industrias y en la medida en 
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que aquéllas entran dentro de éste concepto no han sido olvidadas del todo. Se 

les identifica cano parte de esta planta productiva por las si mi 1 itudes que 

existen en cuanto a los obstáculos a que se enfrentan para desarrollarse y por 

el número de trabajadores y el monto de sus ventas15 , 

De 1.3 millones de unidades de producción establecidas en México, el 98 por 

ciento el gobierno las cataloga cano micro, pequooa y mediana industria; este 

porcentaje absorbe a 1 50 por cien to de 1 a mano de obra y aporta e 1 11 por cien to 

del PIB. 

El 62 por ciento de las micro y pequel'ias empresas se integra por sociedades 

familiares, que se han considerado una de las variantes del sector social. 

La Reforma de Estado implementada más profundamente a partir de 1988, tiene 

como una de sus principales vertientes la apertura económica y a la iniciativa 

privada cano motor del crecimiento; si la mayoria de las empresas son micro 

pequeñas y medianas se impone el fortalecimiento de estas empresas para hacer 

frente a la competencia internacional impuesta por la globalización. 

En ese sentido, el Programa para la Modernización y Desarrollo de la 

Industria Micro, Pequeña y Mediana busca fortalecer al sector entre otras cosas, 

mediante el acceso a las fuentes de financiamiento institucional, la capacitación 

3'bi11icroindustrl1ml!!enpromio115 trab1¡1doru,un1oeaueñ11 IOOruna1ed11n11250, Encuanloal 1oluiendevenl1S 
la11cro11111jah11ta 110, h~ueñahastalt1Syhiedianahasta2010veceselsalario1ln110enualvi9'nle.1Dsd1tosqu1se 
1111onenenril1ción111lasmrms.cu1denmlimeen EsDinos1Villarml.Jor9e. Et i1cutso1l1ll1cro.Peoueñ1rlldi1na 
fm!H,11!1ico. fondodeC.lturaEcOl\Ólica. 1991, p, 21-28. 
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y asistencia técnica y el fortalecimiento de la organización interna de las 

empresas. 

Los programas de apoyo dirigidos a la micro, pequeful y mediana empresa 

tienen el propósito de integrar éstas a la economfa global y a la exportación 

de sus productos; por lo mismo los programas enfatizan la creación de una cultura 

empresarial, que contemple y tome en cuenta la racionalidad y el 111Bnejo de 

herramientas Que exige la producción capitalista, siempre en busce de la mayor 

eficiencia y productividad, expresión última, en estos ti~s de modernidad, de 

la ganancia. 

En los momentos actuales de globalización de la economia es claro que la 

politice estatal impulsa al sector social a la adopción de los principios que dan 

vida a la econan!a privada, es decir, a las leyes del mercado y de la propiedad 

privada. 

El sector social, en ceda una de sus unidades de producción o servicios, 

tendrá que ser y sentirse una unidad particular, seguir el mismo esquooia de la 

iniciativa privada, seguí r sus mismos lineamientos, armarse con personal 

capacitado técnica y administrativamente para competí r por las ganancias. 

Lo Mterior apunta hacia la desnaturalización del sector social, hacia su 

desaparición, a menos QUe se sel'lalara expresamente que la distribución de las 

ganancias (que no son el objetivo prioritario) pudieran ser distribuidllS m4s 

equitativamente entre sus miembros. 
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C) Posibilidades del Sector. 

La situación del sector social en México se presenta sumamente dificil 

dadas las nuevas exigencias de un capital iSIOO posmoderno, caracterizado por la 

interdependencia y global ización de la economfa rundial, con el predominio 

monopólico de empresas supranacionales. 

Para el sector social como para las micro, pequeñas y medianas empresas, 

la globalización significa el darwiniSIOO social: sólo las unidades productivas 

más eficientes, las más productivas, tendrán derecho a pennanecer. Las demás 

estarán condenadas a la marginación, o desaparición de la esfera econ00ica. 

La eficiencia y la productividad se mide, entre otras cosas, por la 

respuesta que se dé en términos de oferta y calidad de los productos demandados 

por el mercado internacional; esta exigencia determina y hace dependiente del 

exterior la reestructuración económica del pafs. 

Volcadas las empresas nacionales a la producción de productos demandados 

externamente, se descuida el mercado interno, espacio en el que tradicional111011te 

se han movido las empresas del sector social. Esta situación representa una 

ventaja y una desventaja para el sector: por un lado, se abre la posibilidad de 

atender un mercado de productos de primera necesidad y de consumo mayoritario, 

por el otro, los instrumentos de apoyo y las condiciones más óptimas no se 

generan por no estar en la lógica del nuevo modelo. 
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El sector social, si no desea perder su fisonomía COOIO tal, ante una 

situación adversa, deberá consolidar su presencia en los mercados en los cuales 

ya tiene ganados espacios (la pesca por ejemplo), a través de una revisión y 

readecuación de su papel económico y social sin perder de vista que es la forma 

de organización para la producción que se dan los trabajadores, es decir, habrá 

de responder a las expectativas de éstos. 

El sector social cano tal, tendrá que repensarse en el contexto de la 

globalización, no puede concebirse ajeno al fenómeno, pero tllll'jlOCO puede asunir 

sus premisas totalmente; deberá encontrar la forma de mantener vigentes la 

voluntad y la fuerza colectiva de los trabajadores en un espacio productivo que 

de alguna manera representa una opción ante la crisis y el desempleo. 

La crisis económica, que afecta fundamentalmente a los trabajadores, ha 

servido a éstos como Incentivo para darse formas organizadas autogestivas de 

producción o de generación de servicos con el propósito de conservar o crear 

empleos que permitan mejorar la calidad de vida. La crisis afecta al sector 

social, es cierto; pero también, de alguna manera, impulsa a la organización de 

la clase trabajadora. 

El principal obstáculo con el que tendrá que romper el sector social, si 

quiere tener viabi 1 idad, es la subordinación y dependencia que ha tenido respecto 

del Estado; históricamente en México, tanto el subsector rural como el subsector 

sindical, un poco menos el cooperativista, se han desarrollado por la acción del 

Estado, y han permanecido en estrecho vinculo con él a través del corporativismo. 
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Los sindicatos que a través del fomento de la propiedad y copropiedad de 

las empresas por parte de los trabajadores buscan la transformación del 

corporativismo, deberán repensar, ante todo, su relación con el Estado; más que 

una renovación de la alianza clase obrera-Estado, habrá que luchar por una mayor 

independencia del ioovimiento obrero. 

Para enfrentar la global ización, el sector social en su conjunto tendrá que 

adoptar una actitud defensiva, de resistencia y reivindicativa, frente a las 

politicas estatales y de alguna manera trunbién frente a la lógica del mercado y 

la ganancia a pesar de que se mueva en esos espacios. 

Las unidades productivas del sector social, en lo politice, tendrán que 

vincularse más estrechamente, unir sus destinos, C<l'1 las organizaciones sociales 

de las cuales son parte y generar otras más amplias, regionales o nacionales, 

para ganar espacios de interlocución y ser un actor más dentro de la pol itica 

nacional; en lo económico, deberán buscar la creación de economias de escala, la 

integración vertical con otras unidades productivas del sector. 

Tendrán que reafirmar sus espacios internos de participación democrática 

para dar confianza a los trabajadores en sus propias tuerzas, y asi fortalecer 

la capacidad de acción y defensa de las organizaciones sociales. Asimismo, 

deberán construir los espacios externos que permitan enfrentar a los empresarios 

y al Estado. 

La disyuntiva del sector social en una época donde se proclama la plena 

vigencia del Liberalismo es la siguiente: por un lado tiene que actuar en un 
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mercado donde impera la lógica de la competitividad, la eficiencia y la 

productividad; por el otro, su misma naturaleza organizativa -con enfásis en la 

satisfacción de necesidades sociales antes que en la ganancia- le impide aceptar 

plenamente la lógica del capital. 

Partir de la conciabi lidad de la naturaleza organizativa y de las 

necesidades sociales del sector social con la competencia, es de afirmar que los 

trabajadores pueden ser racionales en la econania. 

Encontrar el equilibrio entre los intereses sociales y los del mercado es 

la respuesta de la sobrevivencia del sector. 

Una respuesta a esa búsqueda tendrfa que pasar pcr el estudio de las 

unidades de producción exitosas del sector social. 
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Conclusiones. 

La reforma de Estado emprendida por el presidente Carlos salinas de 

Gortari, con el propósito de adecuar las estructuras económicas, polfticas y 

sociales a las exigencias de una nueva etapa en el desarrollo del capitalisroo, 

caraterizada por la globalidad e interdependencia de la economia, no contempla 

en su propia naturaleza al sector social de la economia. 

En la medida en que se toma en cuenta al sector social es para 

transformarlo, es para imbuirle los valores y la funcionalidad de la iniciativa 

privada. 

La reforma de Estado, realizada bajo la filosofía del Liberalisroo Social, 

no hace del sector social agente de cambio; por el contrarfo, el proyecto 

impulsado por la reforma de Estado es contrapuesto al del sector social, pues 

aquél hace del sector privado el actor del crecimiento económico y de la 

institución estatal la forjadora de las condiciones generales propicias para su 

desarrollo y reproducción. 

En la nueva pal itica de Estado el sector social, es visto en igualdad de 

cfrcunstanc;as que el sector privado, cuando en realidad no existe un marco 

jurídico, politico y social que contemple las particularidades del sector. En la 

medida en que no se ha reglamentado el articulo 25 constitucional, no se han 

creado los instn1n0ntos que permitan impulsar como un todo al sector. 
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El sector social en México, mayoritariamente, ha sido producto del Estado 

y más explícitamente, de las instituciones derivadas de la Revolución de 1910 que 

quedaron plasmadas en la Constitución de 1917. 

Si bien al sector social se le reconoce formalmente en la Constitución en 

1983, esto no trajo consigo un real y verdadero impulso del mismo; su inclusión 

cano sector formal de la economía del país respondió más a necesidades de 

del imitar espacios de actividad econánica de los sectores privado, púbhco y 

social, en aras de la planeación econ6mica y, también, como compensación a la 

tolerancia del sector obrero de una politice salarial restrictiva, que de 

fomentar y promover al sector socia 1. 

El fin último de la reforma econánica propuesta por la C'!M que planteaba 

al sector social como una opción ante el agotamiento de un modelo de desarrollo, 

era la de fortalecer, en última instancia el corporativiSlllO, esa forma de acceder 

al poder y a ciertos beneficios propiciados por el Estado a costa de la 

independencia y autonomia de la clase obrera. 

El sector social representa potencialmente lila OPCiOn distinta de 

desarrollo, puede llegar a ser además de una salida a la crisis y un mecanism 

redfstributivo y generador de empleos -sobre todo en las zonas rurales, 

BProvechando la vocación productiva de cada región- una fuente de decoocratización 

económica y politica; sin embargo, en México le ha faltado definición y fuerza . 
pal ftica para impulsar su propio proyecto -para lograr espacios de articulación 

negociada- debido fundamentalmente a la falta de independencia y al 
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corporativismo en que las organizaciones oraootoras del sector social hen estado 

irvnersas. 

En la medida que el sector social logre unidad de miras, articule un 

proyecto funcional en las condiciones actuales y, sobre todo, alcance su 

independencia respecto del Estado, será posible su supervivencia, conservación 

de espacios ganados y desarrollo. 

58 



1.- AZiz Nassif, Alberto. El Est!ldo Mexicano y la CTM. México, Ediciones 
la casa Chata. SEP, 1988. 

2. Bensusan, Graciela y Garcia Csrlos (Coords. ), Relacjones Laborales en las 
Empresas Paraestatales. México, Fundaci6n Friedrich Ebert, 1990. 

3.- Centro Sindical de Estudios SUperiores de la C'TM. Proouesta Sjndjcal 
para el Desarrollo del Sector Social de la Economla. México, CTM, 1990. 

4.- consejo Consultivo del Programa Nacional de Solidaridad. El Programa 
Nacional de Solidaridad. México, Fondo de Cultura EconOmica, 1994. 

5.- constitución Política de los Estados lkJidos Mexicanos. México, Harla, 
1990. 

6.- Cordera, Rolando (Coord.) Crisis de la Econgnia Hexicang México, Fondo 11 
Cultura Ec:onánica, 1981. 

7.- OeS!lrrollo Equitativo y Fortalecjmoento del Sector Social de la 
~. Tomos I y!!. México, SPP/STPS/ClWOIT,1988. 

a.- Espinosa Villarreal, OScar. El Impulso a la Micro. peguefta y Hediooa 
Industria México, Fondo de Q.lltura Ecorónica, 1994. 

9.- Esteva Oiaz, Hugo. (OOordinador) El Sector Social de la Economia en 
~México, Instituto de Investigaciones Estratégicas, 1991. 

10.- Flores de la Pe~a. ltlracio. Bases oara la Planeación Esxl!JOO¡ica y Social 
de Máxjco, México, Siglo XXI, 1986. 

11.- González Casanova, Pablo y Aguilar camio, Héctor (Coords.) México ante la 
Crisis. México, Siglo XXI, 1991. 511 ed, 

12.- Labra, Armando (Coordinador) El sector Social de 1¡¡ Ec9nomio-Una 0Pci6n 
Ante Ja Crisis. México, Siglo XXI. Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ho..manidades, 1988. 

13.- Lecln, Samuel. ~ La Polftica y Ja Cultura. Colección el Obrero 
Mexicano. México, Siglo XXI, 1985. 

14.- Pérez Fernández, Germán. "Clase Obrera, Sector Social y Proyecto 
Nacional" en ~s de Sindicalismo. México, Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1986. 

15.- plan Nacional de Desarrollo 1989-1994_,_ México. Poder Ejecutivo Federal, 
1989. 

·.1.· )'.': 
11.•.···' 

59 



16.- Ramirez Cruz, Jorge. El Gobierno de México y el Sector Social de la 
Economfa Después de 1982. Tesis Doctoral, Facultad de Ciencias Polfticas 
y Sociales, UNAM. México, 1989 

17.- Rebolledo, Juan. La Reforma del Estado en México. México, Fondo de 
Cultura Económica, 1994. 

18.- Villarreal, René. Liberalismo y Refonna de Estado, México en la Era del 
capital iSIOO PoSITOderno. México, Fondo de Cultura Económica, 1993. 

19.- Xelhuantzi López, Harfa. "Reforma del Estado, Administración y 
Sfndical ÍS/00 una aproximación Pral iminar" en OOigj Organo de Difusión de 
ASPA de México, número 292, enero, 1992. pp. 21-24. 

20.- Zúñiga El izalde, Mercedes y Anguiano, Arturo. El Sector Socjal en la 
Reestructuración Productiva. México, UM-Xochimi leo. Friedrich Ebert 
Stiftung, 1990. 

60 


	Portada
	Índice
	Introducción
	I. Crisis de un Modelo de Desarrollo
	II. El Sector Social de la Economía
	III. Sector Social y Liberalismo Social
	Conclusiones
	Fuentes Consultadas



